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COMENZÓ EL CURSO ESCOLAR 

 

En el mes de julio despedíamos el curso escolar 93/94 y si no recuerdo mal lo 
hacíamos, desde Pizarrín, comentando alguna anécdota que sucediera a 
principios de siglo. Ahora, como cada septiembre, se abre el telón educativo y 
toda la sociedad canaria de alguna u otra manera, se ve involucrada en esta 
razón. 

No hay más que abrir la prensa por cualquier página, para encontrarnos con 
situaciones de las más dispares relacionadas con el comienzo del curso escolar. 
Desde que se acercara el día señalado, la calle fue ocupada por mayores y 
pequeños y hasta la circulación, ya inaguantable en nuestra capital, ha pasado 
a ser un verdadero calvario. 

Salen a relucir datos estadísticos que sitúan en la comunidad autónoma el 
número de alumnos de infantil, primaria y EGB en unos doscientos cuarenta 
mil, repartidos entre novecientos sesenta centros educativos, lo que denota un 
alto índice de estudiantes a pesar de la pérdida demográfica progresiva de la 
última década.  

No valen las comparaciones, pues los números, por circunstancias por todos 
sabidas, con el tiempo han ido cambiando. Para hacernos una idea de cómo 
fueron los principios de nuestra escolarización, pongamos un ejemplo. De la 
mejor fuente que tenemos del siglo XIX, la dejada por el maestro Juan De la 
Puerta Canseco, secretario de la junta provincial del ramo, en una serie de 
artículos publicados entre 1879 y 1880, en la Revista de Canarias titulados " La 
Enseñanza en Canarias", el número de escuelas en las Islas en el año 1840, 
hace más de siglo y medio, eran de 37 públicas para niños y dieciséis de niñas, 
con un total de mil seiscientos setenta y cinco alumnos. Por cierto, según 
criterio del autor eran insuficientes y mal dotadas.  

Después de la anécdota, digamos que aunque pienso que todos los alumnos 
son importantes por igual, la novedad y verdaderas estrellas de este comienzo 
de curso han sido los alumnos de tres años. Los rostros de la buena nueva 
traen un aire fresco a la escuela, algunas facciones han sido de recelo, otras de 
sorpresa y las menos de confianza y a pesar de la sonrisa en el recibimiento de 
la "seño" o del "profe" me temo que por algunos días se dará el valle de 
lágrimas. 

He visto como han ido quedando las aulas y servicios de los más chinijos, 
minúsculos espacios que parecieran de fantasía y que han sido decorados para 
la ocasión por los profesionales, con la esperanza de que éstos se encuentren a 
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gusto. Ahora sólo hay que conseguir que se adapten y sean felices. El cariño y 
la labor educativa de la propia familia y la escuela hará el resto.  

Terminamos aprovechando la ocasión para dar la bienvenida a todos los 
alumnos, incluidos aquellos que se inician en la escuela por primera vez. 

 


